INTRODUCCIÓN EN EL COMENTARIO LITERARIO DE TEXTOS POÉTICOS

COPLA III de Jorge Manrique

Redacción del COMENTARIO LITERARIO 

[INTRODUCCIÓN]

El primer acierto del poeta es la elección para este poema elegíaco de un ritmo fúnebre bien conseguido con la sextilla doble de pie quebrado: muy apropiado para una reflexión sobre el significado de la muerte en la vida del ser humano. Jorge Manrique, antes de pasar a hablar de la muerte de su padre, nos ofrece una reflexión general sobre este tema trascendente desde su perspectiva de noble cristiano del siglo XV, es decir, de la transición de la Edad Media al Renacimiento. Y es un poeta culto, de ahí la rima consonante y la métrica regular, si bien se aleja en esta obra del estilo conceptuoso propio de su época para avanzar hacia una sencillez expresiva (particularmente llamativa en el vocabulario, por ejemplo) que anticipa el Renacimiento en ciernes.

[DESARROLLO]

Si pasamos a analizar la copla III concretamente, observamos que desarrolla un tema tópico –recogido en todo un género de la época: la danza de la muerte- del momento, aunque no solo de ese momento: el poder igualatorio de la muerte: sea cual sea el grupo social al que pertenezcamos, nuestro poder o riqueza, la muerte nos iguala a todos. La idea es sencilla, como también lo es el estilo de Jorge Manrique: importa mostrar un mensaje claro y esa claridad exige un trabajo exhaustivo: nada más difícil que la sencillez. Así, encontraremos un lenguaje literario sumamente cuidadoso. Veamos: comienza la copla con un sistema de metáforas impuras (la vidas son ríos, luego la muerte es el mar donde aquellos desembocan) que luego desarrolla alegóricamente (así como hay distintos tipos de ríos: caudales, medianos y chicos, hay distintos grupos sociales, tipos de vida) para concluir que, inexorablemente, pertenezcamos al grupo social al que pertenezcamos, la muerte nos igualará al final (allegados son iguales los que viven por sus manos e los ricos), pero el poeta no espera a la conclusión para mostrárnoslo: la muerte igualatoria aparece destacada en la anáfora del adverbio allí (vv. 4,7 y 8) referido al mar, y en la repetición del concepto con distintas variantes (morir, consumir) colocados estratégicamente en los versos de pie quebrado y además rimando entre sí. En todo momento contrastan las diferencias sociales que marcan la vida con la igualdad que establece la muerte. 

Esta idea-fuerza de la copla encuentra matizaciones que llaman nuestra atención. La primera, el uso del posesivo “Nuestras” para abrir el texto: nos anuncia un mensaje incluyente en del que participan tanto el emisor-poeta como el receptor-lector: esta inclusión nos acerca afectivamente para predisponernos a compartir la reflexión. Otro detalle morfológico marca también el sentido de la copla: el uso del presente intemporal (son, es, van…): lo que se nos dice no es algo pasajero, sino que ha sido, es y será así: es una verdad intemporal, viene a decirnos el poeta.

Ya vemos, en fin, el cuidado que pone el poeta en la selección y ordenación de recursos al servicio del mensaje, pero no acaba aquí su pretensión: es relevante conseguir un ritmo marcado que permita troquelar las ideas en nuestra memoria y ahí encontramos la rima consonante, la anáfora –allí- y el paralelismo –reforzado por la elipsis verbal- que atraviesa la parte central de la copla: allí van los señoríos /allí los ríos caudales/allí los otros medianos. Se hace difícil no recordar algo tan rotundamente musical en un crescendo que cae y se cierra rotundamente en la conclusión ya resumida en la antonimia de los versos de pie quebrado de la segunda sextilla: chicos y ricos iguales en la muerte.

 [CONCLUSIÓN]

Podemos decir, en conclusión, y sin mucho miedo a equivocarnos, que estamos ante un poema que, desde la elección de forma métrica a la hondura emotiva de la sencillez estilística, pasando por el cuidadoso trabajo del lenguaje literario y la conjugación de tradición y novedad,  ha sido capaz de trascender a su tiempo para formar parte de nuestra tradición literaria como modelo de elegía, de canto fúnebre sentido y reflexivo a la vez. 
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